
 

Revista de la Lista Electrónica  
Europea de Música en la Educación. nº 5    

Mayo 2000 

  

Control del comportamiento y disciplina en el aula de música 

  

 Patricia L. Sabbatella Riccardi

Universidad de Cádiz

El presente trabajo fue presentado en las I Jornadas de Investigación en Educación Musical (Ceuta, 
1-3 octubre de 1998). Organizadas por ISME España. 

Introducción 

Disciplina y control del comportamiento son conceptos en constante interacción que en ocasiones se 
utilizan como sinónimos y en ambos subyace la noción de orden. En el ámbito educativo la 
disciplina escolar se entiende como el conjunto de normas que regulan la convivencia en la escuela. 
Este conjunto de normas se refiere tanto al mantenimiento del orden colectivo como a la creación de 
hábitos de organización y respeto entre cada uno de los miembros que constituyen la comunidad 
educativa. 

La disciplina entendida en estos términos se convierte en una herramienta no consciente a través de 
la cual el individuo junto con otros individuos (el grupo escolar) consiguen a través de ella unos 
fines que en el contexto educativo son los objetivos del mismo proceso de enseñanza aprendizaje 
(Beltrán, 1987), y es el control del comportamiento en el aula, el que permite establecer las 
condiciones óptimas para que se desarrolle una disciplina positiva en clase. 

El control del comportamiento en una clase de música no es un tema ajeno a los docentes del área. 
La disciplina es tema de conversación y preocupación entre profesores noveles y con experiencia 
pertenecientes a los distintos cuerpos de los niveles educativos y entre estudiantes de magisterio 
durante el período de prácticas docentes. Mantener la disciplina en una clase de música se convierte 
en muchas ocasiones en un proceso complejo y casi imposible, y el control del comportamiento es 
valorado como el aspecto más difícil a desarrollar en la tarea docente del área de música. El 
ambiente "sonoro-musical" característico de toda clase de música en los distintos niveles educativos 
se convierte en un problema cuando no permite el buen desarrollo de las actividades académicas. A 
través de esta comunicación deseamos analizar algunas de las causas que provocan la indisciplina 
(no-disciplina) en una clase de música y plantear estrategias que permitan encontrar posibles 
soluciones. 
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Control del comportamiento y disciplina en el aula de música 

Un fenómeno observado por todo el colectivo de profesores, y nos arriesgamos a decir sin necesidad 
de ser contrastado para verificar su autenticidad, es que cuando un grupo de alumnos asiste a una 
clase de música se observa un cambio de conducta de los alumnos que se traduce principalmente en 
movimiento: deseos de correr, saltar, gritar entre los alumnos de educación infantil y primaria, y 
entre los alumnos de educación secundaria y universidad, el no poder mantener una conducta 
silenciosa y ordenada frente a los instrumentos musicales, durante actividades de movimiento en 
relación a la música o a la audición de una obra musical. Este cambio de actitud, el deseo de 
movimiento, la respuesta espontánea al fenómeno sonoro ¿pueden considerarse indisciplina?. Varios 
estudios (Kimura, 1964, 1967; Pibram, 1966; Fraise, 1976; Despins, 1986) confirman que la 
aparición de una respuesta motriz en relación a la música es una actividad no cortical que aparece de 
forma espontánea. El sonido, el "ruido", y el movimiento son parte integrante de una clase de 
música. El reconocimiento de este factor es fundamental para el desarrollo de estrategias que 
fomenten las conductas ordenadas entre los alumnos y permitan la concreción de los objetivos 
planteados. Consideramos que este tipo de conductas "no ordenadas" se convierten en indisciplina 
cuando no permiten centrarse en los objetivos académicos a desarrollar. 

Contrariamente a la preocupación que denota el tema para este colectivo profesional, pocos son los 
estudios específicos existentes. La bibliografía pedagógico musical no aborda el tema 
específicamente, el tema de la disciplina aparece en libros y en manuales de didáctica de la música 
como un aspecto secundario, aunque existen autores que han abordado el tema directamente (Gainza, 
1964; González, 1974), ya que su objetivo es dotar a los docentes de recursos y estrategias didácticas 
para que desde la acción pueda controlarse la conducta de los alumnos y la disciplina no constituya 
un problema. Entendemos que esta carencia de bibliografía se debe a que el tema no constituía un 
problema grave como en estos momentos, y el problema de indisciplina eran casos aislados o grupos 
problemáticos específicos. 

Además de la respuesta motriz espontánea que genera el fenómeno musical en el individuo Gainza 
(1964) y González (1974) citan entre las causas más comunes que fundamentan la indisciplina en 
una clase de música se encuentran la no motivación suficiente por parte del profesor y el nivel no 
adecuado de las actividades planteadas. Tanner (1987) y Emmer (1987) plantean que el control del 
comportamiento en el aula se relaciona con la planificación de las actividades por parte del profesor, 
el desarrollo de las actividades oportunas y la aplicación de las metodologías adecuadas. 
Consideramos estos aspectos de vital importancia para la consecución y desarrollo de la disciplina en 
una clase de música. Coincidimos con Tanner (1978) en que lograr la disciplina mediante un plan 
integral de estudios, una secuenciación de contenidos y una metodología adecuada nos ayudarán a 
controlar el comportamiento de los alumnos en el aula. Una clase bien organizada, preparada 
metodológicamente y adecuada al nivel del grupo ayuda a mantener la disciplina. Es de esta forma 
como el control del comportamiento en el aula implica una situación de orden que permite conseguir 
los objetivos propuestos. Las actividades desarrolladas por el profesor dirigidas a conseguir que el 
alumno esté ocupado en tareas académicas minimizan los comportamientos perturbadores en el 
grupo. Es así como la disciplina se define como la estrategia de planificación por parte del profesor 
para que se puedan llevar a cabo la concreción de los objetivos (Emmer, 1987). 

Interesante resulta a nuestro estudio citar el modelo sobre control y planificación en el aula 
desarrollado por Emmer y col. (1983), que utilizado como marco teórico nos permitirá profundizar 
en el análisis de algunos factores que promueven la indisciplina y a su vez proponen algunas pautas 
de actuación en relación al tema. El modelo propone tres fases o aspectos a tener en cuenta: 

Fase 1.- Preparación del entorno físico, planificación de las actividades, identificación por parte del 
profesor de sus expectativas con respecto al comportamiento de los alumnos. 
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Consideramos que el entorno físico donde se desarrollen las actividades musicales es fundamental y 
de vital importancia, una aula de música debe estar acondicionada para realizar las actividades con 
comodidad. La situación ideal es que se encuentre aislada de los sonidos exteriores y de ser posible 
debe estar insonorizada para no perturbar el buen funcionamiento de otras clases. Este "aislamiento" 
permite realizar las actividades sin molestar ni ser molestados, favoreciendo la libre expresión de los 
alumnos y el desarrollo de las actividades musicales. En algunos centros educativos la clase de 
música se desarrolla en salones que no reúnen las condiciones apropiadas para trabajar con un 
mínimo de comodidad. Muchas veces no son salones independientes sino lugares de paso como 
bibliotecas, pasillos, salones de actos, patios, gimnasios o el propio aula de clase. Creemos que la no 
adecuación física del aula se convierte en un factor perjudicial para el proceso educativo y la 
concentración del alumno, y en forma indirecta atenta contra la disciplina y los resultados del 
aprendizaje. El paso del aula de clase a la clase específica de música provoca que el alumno se 
someta indirectamente a un proceso de ambientación al nuevo lugar de trabajo, como estrategia el 
profesor puede sugerir que el aula de música es el aula del silencio para fomentar la disciplina y la 
adecuación al espacio de los alumnos. 

La planificación de las actividades y la adecuación de las mismas al nivel del grupo es fundamental 
para el logro de los objetivos académicos y el control del comportamiento en el aula ya que como 
hemos citado, en algunos casos el problema de disciplina en una clase de música surge porque la 
actividad planteada no se adecua ni con el nivel, ni con los intereses de los alumnos. En este punto 
debemos distinguir los problemas de disciplina surgidos por el fenómeno musical en sí mismo y los 
problemas surgidos por una falta de adecuación de las actividades que afectará al descontrol general 
de la clase como grupo. Relacionado con el tema de la disciplina, la adecuación y planificación de 
las actividades a desarrollar es importante señalar que contar con el material didáctico específico 
ayuda a la planificación y realización de las actividades. 

Un tercer aspecto muy importante es que el profesor sea capaz de reconocer y analizar cuales son sus 
expectativas con respecto al comportamiento de su grupo.No debe esperarse el mismo 
comportamiento de un grupo de pequeños que de un grupo de adolescentes. En este punto puede 
resultar útil citar la propuesta realizada por Tanner (1980) basada en el modelo psicoevolutivo de 
Piaget (1932 y Kholberg (1970) para planificar normas disciplinarias a desarrollar en el aula. En el 
modelo, Tanner expone las competencias o capacidades disciplinarias propias de cada etapa (básica 
o preoperacional, constructiva o de las operaciones concretas y creativa o de las operaciones 
formales) y brinda ejemplos de posibles funciones del maestro que puedan ayudar al alumno en el 
desarrollo de estas competencias disciplinarias. El conocimiento del desarrollo psicoevolutivo puede 
ayudar al maestro no sólo a planificar normas y disciplinarias en su clase, sino a reconocer y analizar 
sus expectativas con respecto a la conducta del grupo en cuestión. Consideramos que lo más 
importante es enfatizar los aspectos positivos de la disciplina, qué se debe hacer y cómo, y no los 
aspectos negativos, e incentivar al alumno a utilizar sus habilidades para obtener fines constructivos 
es la meta común de las tres etapas disciplinarias por él planteadas. 

Fase 2.- El profesor comunica a sus alumnos las expectativas de comportamiento y las actividades 
académicas a desarrollar, establece normas de conducta y trabajo y las rutinas que se desarrollarán a 
lo largo del curso. Esta actividad se desarrolla al principio del curso académico. 

Es importante que un profesor de música hable con sus alumnos y les comunique las expectativas de 
comportamiento que espera de ellos; explique la importancia que tiene el mantenimiento del orden 
en el aprendizaje de destrezas musicales, fomente conductas ordenadas e introduzca a sus alumnos 
en un clima relajado y propicio para el estudio de este arte. Resulta conveniente que al inicio del 
curso y en función de los objetivos y actividades a desarrollar el profesor explique a sus alumnos qué 
espera de ellos en el aspecto académico, por ejemplo si desea organizar un coro, un grupo 
instrumental o realizar un concierto de fin de curso, ya que esto motivará el trabajo del alumno, y a 
su vez esta motivación, podrá ser utilizada como estrategia para el control del comportamiento. 
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Este tipo de planificación requiere de unas características específicas en el profesor, entre ellas que 
sea lo suficientemente flexible para adaptar su planificación a la evolución de la clase. La atención y 
motivación del alumno son procesos claves para poder mantener el control de la clase. Si el profesor 
logra captar la atención de los alumnos dará lugar a que se potencie el desarrollo de actitudes 
responsables y de autocontrol, facilitándose así el control del comportamiento y la disciplina. Es por 
esta causa que las estrategias utilizadas por el profesor para impartir sus clases, los recursos 
tecnológicos, la variedad de actividades, el tamaño del grupo, los contactos oculares que mantenga 
con los alumnos y el tomo e inflexión de la voz son aspectos importantes para mantener la atención 
de los alumnos y evitar problemas en el control del comportamiento. 

Fase3.- mantenimiento del orden deseado y el logro de que los alumnos participen en las actividades 
de aprendizaje. Esta fase se desarrolla a lo largo del curso escolar y en función de las relaciones que 
el profesor establezca con el grupo. 

Una motivación adecuada a los alumnos para participar de las actividades musicales favorece la 
participación de los mismos en clase y por ende el control del comportamiento. El profesor de 
música tiene en sus manos un elemento magnífico para contribuir a satisfacer la necesidad de 
expresión que todo ser humano posee, serán las estrategias didácticas y metodológicas de la 
enseñanza de la música las que le permitan llevarlas a cabo. El propio ejercicio de ejecución musical 
lleva a una autodisciplina y a un control del movimiento para conseguir la acción. En nuestra opinión 
que este orden y autodisciplina, que genera el estudio musical, favorecen la aparición de conductas 
de autocontrol y adaptación a las situaciones en el sujeto. 

El mantenimiento del orden deseado y el logro de que los alumnos participen en las actividades 
propuestas son aspectos totalmente relacionados con las metodologías utilizadas y con el tipo de 
vínculo que el profesor establezca con el grupo. Este último resulta de vital importancia para el 
desarrollo del clima socioemocional del aula. El clima socioemocional del aula es un aspecto 
dinámico que hace referencia al tono emocional resultante de las interacciones que se producen entre 
los miembros del grupo, así como a sus aspectos socio organizativos (Beltrán, 1987). Creemos que si 
el profesor de música debe estar preocupado en controlar el grupo para mantener la disciplina, no se 
generará el clima socioemocional adecuado para poder brindar a sus alumnos la experiencia estética 
que requiere la docencia de la música. 

  

Conclusiones 

Como hemos podido comprobar el tema desarrollado guarda estrecha relación con las relaciones que 
se desarrollan en el aula como grupo social, las características del profesor y el clima emocional 
fruto de estas interacciones. En relación al tema específico que nos ocupa creemos que la música 
puede ser utilizada como recurso en el control de la disciplina en función de los hábitos de orden que 
su cultivo puede propiciar en el individuo. Consideramos que todo profesor debe elaborar las 
estrategias disciplinarias que les sean más convenientes en función de su grupo de alumnos y el 
estilo de enseñanza que le caracterice, su buena preparación pedagógica, personalidad, dominio del 
grupo y experiencia sean factores que ayudarán a mantener la disciplina. 
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